
CANAL 39

 Desde pequeño, siempre me han contado una antigua leyenda. Cada 
vez que la he escuchado me han entrado escalofríos. Dice así:
Un hombre ya mayor, había perdido a su esposa. Él vivía solo en una 
gran casa. Todos los días se acordaba de ella e iba a un psicólogo 
para que lo tratara. Él la recordaba a diario y esperaba encontrarse 
con ella, imaginaba verla y pensaba que estaba otra vez a su lado.
El psicólogo le había recomendado que se distrajera, entonces, él 
encendió la televisión a ver si así se podía distraer. Era media noche, 
una gran tormenta acechaba. Fue cambiando de canal, hasta que 
llegó a una que le llamó la atención, el canal 39. Era un canal donde 
sólo había una habitación vacía, pero sonaba una orquesta. Se quedó 
embelesado mirando esa habitación vacía, mientras escuchaba a la 
orquesta que se unía con el susurro de los árboles con el viento.
De repente la pareció ver una sombra y se estremeció. Poco a poco 
esa sombra se iba acercando por el pasillo de la entrada, se acercaba 
al ritmo de la orquesta, no podía dejar de mirar el reflejo del largo 
pasillo en la televisión. A la vez observaba la habitación vacía, la 
sombra se acercaba, la contemplaba por detrás de la puerta de 
cristal, entonces cayó un rayo justo en el jardín, rápidamente dirigió 
la mirada hacía la ventana y cuando volvió a girar la cabeza una 
sombra con la cara pálida le estaba mirando fijamente. Se sujetó al 
sofá como si se pudiera proteger con él y conseguir seguridad. 
Mientras miraba detenidamente a ese rostro pálido la música de la 
orquesta cesó y miró la televisión, su cara cambió de color cuando se 
vio reflejado en aquella habitación vacía.
Se dio cuenta de que se estaba cumpliendo su deseo, pronto se 
reuniría con su mujer. La televisión se apagó. ¿A causa de la tormenta 
tal vez? Todo quedó  a oscuras.
Nadie supo más sobre ese pobre hombre. Cuando entraron en su casa 
solo se reflejaba en la televisión el canal 39 sin señal.
Lo más escalofriante de esta historia es que ocurrió en la casa donde 
ahora vivimos y que todas las noches, a las doce, la televisión se 
enciende en el canal 39, sin señal y cuando bajo las escaleras 
siempre me parece escuchar de fondo una orquesta.
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